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Presentación

La canonización de Juan Pablo II ha reavivado su re-
cuerdo que, hasta ahora, aparecía lejano. Ello brinda 
la oportunidad de poder recorrer su trayectoria sa-
cerdotal en Polonia, desde su condición de “cura de 
pueblo”, hasta la dignidad de cardenal-arzobispo de 
Cracovia. Y también de meditar sobre su herencia es-
piritual, tanto la que generó antes de ser Papa, como la 
que produjo durante su largo Pontificado.

Este ensayo tiene finalidad recordatoria y peda-
gógica. No aporta nada original, ni nada que no esté 
ya escrito. En él se han ordenado notas de muchas 
lecturas, tanto biográficas como de los documentos 
papales, tal como se refleja en la breve Nota biblio-
gráfica. La mayor parte de lo que se expone a con-
tinuación está tomado del magnífico e insuperable 
libro de George Weigel Testigo de Esperanza. Leí la 
edición francesa nada más ser publicada, y luego 
comprobé con alegría que la versión española de la 
editorial Plaza superaba a aquella, pues incorporaba 
una extensa tabla bibliográfica de la que carecía la 
primera. Los lugares recorridos por Wojtyla en su 
itinerario sacerdotal, su labor en los diferentes esca-
lones de ese itinerario, el contenido de las dos tesis 
doctorales, sus intervenciones en el Concilio Vatica-
no II, la vida cotidiana en el Arzobispado de Craco-
via, el contenido de las encíclicas, la valoración del 
Papado, entre otros temas, están extraídos de este 
imprescindible, y necesario de lectura, libro ejem-
plar. Al releer este texto lo sigo encontrando lo me-
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jor, con diferencia, que se ha escrito no solo sobre la 
biografía de Juan Pablo II sino sobre su pensamien-
to antes y después de ser Papa.

Al comprobar de nuevo su inmensa herencia espiri-
tual y moral no es posible dejar de sorprenderse. Pero 
al repasar las distintas etapas de su itinerario sacerdotal 
y la obra que llevó a cabo antes de ser Papa, tampoco 
es posible evitar la sorpresa.

La división del ensayo en dos partes principales 
obedece a mi deseo de no resumir una biografía, ni 
de hacer estadística con su vida, sino de resumir una 
trayectoria. Porque si interesantes son los años del Pa-
pado, no menos lo son los años de la vida sacerdotal 
de Karol Wojtyla. En ambas etapas ha dejado una he-
rencia espiritual tan silenciada en el primer caso como 
ignorada en el segundo.

Cuando al final del cónclave que eligió al nuevo 
Papa, el cardenal camarlengo apareció en el balcón de 
la Basílica de San Pedro, anunciando a los que espe-
raban en la Plaza y al mundo entero, que el Colegio 
de Cardenales había nombrado a Karol Wojtyla, la 
inmensa mayoría de los comentaristas y locutores de 
radio y televisión, y de los que oyeron la noticia, se 
hicieron la misma pregunta: “¿¡¡¡Quién!!!?”.

Solo recordando el itinerario sacerdotal de Karol 
Wojtyla es posible comprender por qué fue elegido 
Papa. Y solo recordando la inmensa herencia que se 
contiene en los documentos de su Pontificado es posi-
ble comprender por qué es santo y preciso desarrollar 
y profundizar en su doctrina.

Junto a la finalidad recordatoria y pedagógica 
mencionada más arriba, manifiesto el deseo de que 


